
EL CLIMA VASCO DE BAROJA 

A. Rodríguez Picaza 

Gracias a la generosa hospitalidad de quién impulsa las -

páginas del Boletín de la AME, pode mo s ofr ec e r estas c ua rti~ ­

llas que tenía mo s arrumbadas en la trastienda del olvido. 

Nuestra intención, nuestra modes ta intenci ón, es co nt i - -

nuar buceando a través de l os escritores más i lu stres con que 

cuenta nu es tra l iterat ura , por los sen deros de la entrañab le 

geograffa hisp a na, entre~acando aquel l os aspec t os que in c i da n 

en un mej or conocimiento del vari ado paisaje climático regio ­
nal 

Y es que, a vece s, la propia def ormación profesi on al nos 

impide o dificu l ta disting uir la enseñanza de l a prosa de s­

criptiva de maestros de la talla de Cervantes, Becquer, Un amu 

no, Azorín , Baraja,. Galdós, Resalía de ( astro , Valera, Macha ­

do, Blasco Ibá ñez, Rubén Daría ... ,y, sin embar go , es un a del l 

cia comprobar , una y otra vez, como la atenta observac i ón de 

simples fenómenos ~tm6sféricos, por tan insi gnes estilistas -

permiten conocer mucho mej o r y bajo una óptica más humana e l 

cli ma , el ambi en te, la fauna y el ca mp o de la s vari adas tie ­

rras que configuran el territorio español . 

Sin mayores preámbu l os, pues, e mpe zamos por e l País Vasco 

confesando de entrada nuestra debí l i dad por 1 a noble y be ll a 

tierra de Vasconia . Azorín la ha pintado en va ria s de sus --­

obr as como "ti-erra de cielos bajos y de nebl ina s como cenda -­

l es que se van desgarrando por las l aderas", sin duda para -­

confirmar los numerosos y frecuentes bancos de nie bla ma ña ne­

ros que predicen los bo l etines mete 6ro l6gicos. 

ES CE NARIO GEOGRAFICO 

El que mejo r ha de sc rito el el ima y :'eJ paisaje vasco, ha 
.· ··' . - · 

sido Pío Baraja . La obra de Baraja, e*ten sa y var iada , casi -. -
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tan representativa como la de Galdós, nos describe con singu­

lar maestría el sabor penetrante de la .el imatología de las -­

Vascongada~, especialmente la de sus costas vizcaínas y gui­

puzcoanas. A ella haremos referencia trascribiendo textualmen 

te bellísimos y elocuentes párrafos de algunas de sus obras. 

( * ) o 

En ella quedan perfectamente matizados el escenario geo-­

gráfico (valles, montañas, costas ... ) y los actores (masas de 

aire, nieblas, frentes .. .. ). 

Al margen de todo lo expuesto, podríamos evocar, para co~ 

pletar mejor la situación, los rojizos resplandores, sobre el 

crepúsculo, de los altos hornos bilbaínos que tanto contam i-­

nan la capital vizcaína; o la hora sosegada en que, desde lo 
. \ 

alto del monte Igueldo, allá en San Sebastián, se vislumbra, 

a lo lejos, las costas francesas, casi difuminadas en el hori 

zonte azul; la imagen del caserío surgiendo de las frondosas 

laderas de una verde colina; el lejano sonido de una romería 

endulzada por el típico -sonar de sus instrumentos; o la bien 

sazonada cocina vasca .. : y tantas y tantas cosas más; pero no 

nos dejemos llevar por los sentimientos y regresemos al punto 

de partida. 

ELEMENTOS DEL CLIMA 

La climatología vasca es muy parecida a la de la vertien­

te occidental atlántica e~ropea, ya que toda la región goza -

de abundante nubosidad y persistentes precipitaciones. Baroj~ 

muy amante de los viajes, se percató rápidamente de las dife-
~ 

rencias de el ima entre los países tropicales y el de los pue-

blecitos de su querida costa vasca. Supo de, influencia de los 

vientos alisios y de la claridad especial de los cielos tropl 

cales. 

(*) .- La casa de Aizgorri - Vi~as sombrías -Las inquietudes 

de Shanti-Andía .- Cuentos - (varios). 
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11 Acostumbrado al horizonte violento de los trópicos , 
a · esos cielos nublados y brillantes de las zonas en donde 
reinan los vientos alisios, estas nubes grises y suaves -
m e a e a r i e i a n 11 

• 

Y sigue más adelante: 
11 Y l a l l u v i a , y el v i en t o , y el agua , todo m e en e anta 

y todo m e en tri s te e e 11 
• 

Comprobó la importancia de la orografia y la orientación 

de las laderas en el régimen de lluvias y temperatura. Los -­

vientos de componente norte provocan nubosidad de estancamie~ 

to con lluvias persistentes en las laderas orientadas al nor­

te -barlovento- disminuyendo notablemente su intensidad a so­

tavento. Los terrales, vientos resecos y deshidratados de com 

ponente sur, que descienden por las vertientes septentriona-­

les de las montañas cercanas a la costa, elevan la temperatu­

ra y disipan las nubes, favoreciendo la visibilidad horizon -­

tal del aire. Asi, por ejemplo; Lúzaro, su pueblo natal, lo­

pi n t a e o m o 11 m u y te m p l a do , m u y pro te g i do de l os v i en tos del 

noroeste 11 
, e o n vegeta e i ó n ex hube r ante . S e ñ al a , además , 11 en 

1 as huertas ha y i n m en s as magno l i as , na r a n j os y l i m o n eros 11 
• Y 

l u ego 11 

11 Los d i s de vi en t o sur , l os pro monto r i os l e j anos se -
ven con una claridad diáfana, y la costa de Francia y la 
de España se dibujan como en un plano en el mar 11

• 

También observa la diferencia de capacidad calorifica y -

la inercia que e~iste entre la tierra y el mar, según la épo­

ca del año, con estas sabias líneas: 
11 Sabido es que la el imatología oceánica y terrestre -

no es igual; · en tierra, el máximum de frío y de calor es 
febrero y agosto; en el mar es marzo y septiembre 11

• 

NIEBLAS OTOÑALES 

Pero donde Baraja traza magistralmente los rasgos funda-­

mentales del clima vascuence es durante la estación otoñal, -

principalmente cuando describe los amaneceres envuentos por -

la niebla o los rojizos anocheceres junto a la costa. He aquí 

una muestra: 
11 El a mane e e r era de oto ñ o . Un a g a s a de n i e b l a l u mi no­

sa llenaba el aire; ni un ruido, ni un signo de vida rom-
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pfa en la calma del crepGsculo. A lo l ejos se oía el mu r ­
mullo del mar, lento, tra nquilo, sosegad o . .. El puebl o,­
el mar, los montes, todo estaba borrado por la br uma g ri~ 
que empezaba a temblar por el vi e nto de l a maña na. El --­
viento era de tierra, húmedo y tibio, l l en o de olo res --­
acres, de efluvios de vida exh a lad os de l a s plan t a s. A ve 
ces, una bocanada de olor a marism a i ndi cab a l a presen c i a 
del viento del mar. La luz de la mañana em pezaba a esp ar ­
cirse por entre los grises cen dales de l a niebla . .. y el 
mar verdoso del Norte, siem pre agitad o por in me ns as olas, 
siempre fosco, murmurados y er i zado de e?puma." 

A él le gustan l os días de lluvia, esa "t r isteza monó t ona 

del tiempo gris". '' Me gusta ver, al amanecer, como se a ligera 

la niebla y subre por el monte Izarra y comienza a br ot a r l a 

ciudad y el muelle de las masas inciertas de la bruma ... '' . 

De scribe en otr o apartado: 

"Al ano eh e e e r , e 1 h o r i z o n t e se a .1 a r g a bajo b r .u m a ro J 1 

za, el cielo azul del crepúsculo va pa lide c i endo y s us co 
lores de rosa ·se tornan grises; los promontor i os leja n o s ~ 
dorados por el Gltimo res plan do r de l sol , desapa r ec e n en 
la niebla, ... " 

TIEMPO ANTICICLONICO 

La mayoría de los bancos de niebla as ociad os a l os perio­

dos anti c iclón ico s otoña l es, suelen d isip arse e n el transc ur­

so de la mañana. Aquí, volvemos a en contra r ot ro be ll o párra­

fo del autor: 

"Era un desbordamiento de alegria e l que iba inundan­
do el paisaje, a medida que e l s o l destrozaba las nu be s y 
las n i eblas subían del ma r para desvanecerse en el a i r e . 
El ambiente se purificaba, aparecían jirones de c ie l o --­
azul pálido, y en las faldas de los monte s se ve ía n , a l ­
descorrerse la niebla, aq uí un caserío so l i tari o en medio 
de sus verdes heredades de forraje; allá un bos que c i l lo -
de hayas y de robles; en l as cimas, p i edras angulosas y ­
algún que otro arbusto raquítico de r ama s descarnadas". 

CLIMA Y CALENDARIO 

Baraja, disting ue perfectamente la es tac ión a s tr onó mica -

de la meteorológica, aunque 'no l o di ga en estos térm inos. De s 

taca i gual mente, la im~ort anc ia del aspecto de l mar en la 

transición de la estaci ón : 
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11 Üctubre, en nuestras costas, es el verdadero princi­
pio del otoño; cuando.la tierra empieza a enfriarse, el -
mar sigue templado. En estos días tranquilos, suave s , de 
temperatura benigna, se pueden pasar las horas dulcemente 
contemplando el mar. Las grandes olas verdosas se persi­
guen hasta morir en la playa, el sol cabrillea sobre las 
espumas y, al anochecer, ... el crepúsculo hace ostenta-~­
ción de su magia; el sol tiene fantasías, aparece en un -
fondo de nubes rojo, da a la superficie de las olas refle 
j os rosados e inunda a veces el mar de luz dorada , deján~ 
do 1 o e o m o un m e t a 1 fu n d i do 11 

• 

"El mar, terso y ceñudo, se obstinaba en rechazar l a 
caricia del sol, amontonaba sus brumas, pero en balde; la 
luz dominaba, y los rayos del sol empezaban a brillar so­
bre la piel ondulada del monstruo de las olas verdosas . 
De repente, e l sol parec1o adquir i r más fuerza; el mar se 
fué alargando y alargando, hasta unirse en línea recta -­
con el horizonte". 

"La mañana parecía de verano, y, sin embar go , en los 
colores del mar , en el suspiro del viento , en los murmu-­
llos indefinidos de la soledad, sentíase l a voz del oto-­
ño". 

Baraja se nos mue s tr a - a la vista está - como u~ co nsu mado 

pintor del paisaje climático vasco, como un gran evocador de 

los viejos pueblos de España y de su ambiente; también, a tra 

vés de sus viajes al ex tranjero. Será motivo de otras cuarti­

llas si contamos con un mínimo de ben ev ol e ncia, tendremos oca 

s ión de comprobar sus magníficas dotes en l a descripción de -

c limas y ciudades de otras naciones. · 

Y por esta vez ya basta. Un a cosa es entretener deleitan ­

do y otra agotar la paciencia. Ojalá hayamos cu mplido a l go lo 

primero y no y no hayamos rozado tan s iquiera lo segundo . 
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